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PARA. EL SEÑOR DATO

O B S E E m i O N E S
Con irresistible impulso, nuestra ima­

ginación va constantemente hacia San 
Sebastián porque de allí ha de salir la 
luz; es decir, de allí saldrá le bueno que 
para la Guardia Civil esperamos.

A llí está el señor ministro de la Go­
bernación pensando ya en la confección 
del presupuesto de su departamento, y 
dando por indudable que en él ha de 
figurar el aumento de 2.000 hombres, 
seguimos en nuestra tarea de procurar 
que la labor sea lo más fructífera posi­
ble, para que de esta hecha se dé un gran 
paso en la reorganización de la Guardia 
Civil.

Nos pareció muy plausible la idea de 
dicacar una buena parle del aumento á 
la Caballería, y así como esto implica 
cierta iniciativa ministerial é innega­
ble conocimiento de una necesidad sen­
tida, deseamos que el señor Dato se vaya 
penetrando de todas las demás para que 
la obra, de fci cual es decidido mantene­
dor, resulte lo más perfecta posible.

Ya hemos indicado en estas observa­
ciones que le dedicamos, lo relativo al 
escaso haber del guardia; la convenien­
cia del ascenso de los sargentos y la pa­
ralización de las escalas de oficiales.

Pero vamos á un punto capital. Para 
el buen servicio de este Instituto, esen­
cialmente militar, no basta ol número, 
la organización de la masa es substan­
cial.

Decimos esto, porque en el anterior 
aumento de 3.000 hombres, lo que se 
hizo fué distribuirlos embebiéndoles en 
las antiguas unidades, ¿y qué sucedió?, 
que algunos resultaron con tan conside­
rable exceso de fuerza, que andando el 
tiempo no ba habido más remedio que 
aumentar 17 compañías para equilibrar 
la excesiva desproporción que se obser­
vaba.

El nuevo contingente hade proporcio­
nar un exceso análogo en determinadas 
unidades, porque como no ha de distri­
buirse por igual entre todas las Coman­
dancias, pues las necesidades del servi­
cio reclaman en unas mayor aumento 
que en otras, claro está que la densidad 
de puestos y de fuerza ba de exigir, en 
buena organización, la división para el 
mando.

Es preciso, pues, en nuestro concepto:
Aumentar algún Tercio,
Unificar las Comandancias, haciéndo­

las todas de primera clase.
Dotar de capitanes cajeros el Colegio 

de Jetafe, el de Valdemoro y Comandan­
cia de Caballería,

Subdividir las compañías cuando la 
fuerza pase.de 100 hombres.

El ejemplo lo tenemos bien reciente, 
pues la realidad nos acaba de decir cuan 
necesaria ora la última reforma que 
acabamos de apuntar.

Una razón de igualdad impone la crea­
ción de las Comandancias de primera, 
pues no hay razón para que la de Gua- 
dalajara, por ejemplo, sea de teniente 
coronel, y de comandante la de Santan­
der; y en cuanto á los Tercios la armo­
nía con la división territorial militar y 
el prudencial número de hombres que 
debe mandar un coronel, cuando no los 
tiene reunidos y ha menester revistar­
los, aconsejan la reforma apuntada.

Háganse, pues, desde luego las refor­
mas con oportunidad para no tenerlas 
que hacer luego con retraso.

N o t i c i a s  y  C o m e n t a r i o s
E l  {general D a b a n

Hs salido para los baBos de Poeate Vicsgro 
(Santander), el veterano director del Insti­
tuto.

C lasee  p as iva s
No es exacto qne el gobierno tenga el pro­

pósito de anmentar considerablemente los 
descnentOB qne snfren estas clases, ¿ las qne 
se le respetarán sns derechos adquiridos. 
Otra cosa, seria Impropia do un gobierno con­
servador.

A am en to  d e fa e ra a

La prensa de Oviedo, como la de otra por­
ción de provincias, demanda el aumento de 
Guardia Civil.

Lo trasladamos al seBor ministro de la Go- 
l)«rnacióa.

E l  anarqu ism o

El gobierno ha dejado sin cirenlación al- 
gonos telegramas referentes al asesinato del 
rey de Italia, prohibiendo publicar retratos 
del asesino y  ciertas noticias perjudiciales. 

Bien hecho.

BiOs sueldos

8e le atribnye al ministro de la Guerra, el 
decidido propósito de anmentar ios aneldos.

Buena falta les hace á todos, pero espe­
cialmente á los oficiales y comandantes.

E l  puesto de P o zas

Sobre las tres de la mañana del jueves, y 
por el cabo comandante del puesto, Pedro 
Jiménez Molina y  guardia del mismo don 
Ednardo Albornos Peñasco, han sido deteni­
dos francisco Poces Gonzalo y  Bienvenido de 
la Crnz Urrieta (a) el 3iencs»ido.

Estos sujetos saltaron la tapia para apo­
derarse de anos conejos de doña Magdalena 
González Iglesias, abandonando en so huida 
cinco de aquéllos, ya muertos, en Un saco. 
Los rateros han sido puestos é disposición 
del señor juez de guardia, convictos y  con­
fesos

El Bienvenido está procesado por robo, y 
se cree son los autores de varios qne se ve­
nían cometiendo hace tiempo por el mismo 
procedimiento.

Los referidos cabo y guardia, detuvieron 
también á las siete de la mañana del mismo 
dia, al ladrón de oficio conocido por el Gtri- 
llero, reclamado por el señor juez de instruc­
ción del distrito de Bnenaviste.

P e  C n n a r ia »

Ha sido puesto á disposición del Juzgado 
de Arrecife, por la Guardia Civil, un Indlvl- 
doo llamado Francisco Santo, por homicidio 
frustrado en la persona de D- Rafael Cabre­
ra Cándales.

C rim en  deaeublerto

El jefe de la linea de Constantlna (Sevilla), 
acaba de dar pruebas de la perspicacia y celo 
qne con tanta frecuencia demuestran los in­
dividuos de la Benemérita para el desenbrl- 
mlento de los crímenes.

El cometido en la persona del acaudalado 
propietario señor Fernández de Córdoba, es­
taba snmldo en el misterio, hasta qne el ci­
tado oficial se ha dado tan buena maña, qne 
logró adquirir la persoaslón de qne el autor 
era el guarda jurado Antonio Guerrero, pre­
so por Indicios pero sin pruebas materiales.

Estas las ha proporcionado nn testigo pre­
sencial del crimen, á qnien el asesino sor­
prendió, dejándole la vida, exigiéndole ja- 
ramento de silencio. El temor de la represa­
lia del infame guarda, podía más que los 
Impulsos de sn conciencia; pero con la ayu­
da del teniente señor Montalvo, se ba deci 
dido á declararla todo, habiendo conseguido 
que el criminal no pueda escapar á la acción 
de la jQstlcia.

«S «n d a rm e r ia  franeeaa»

pañtlís son i t  nuestras propineias de Lepante, 
por Pompeyo Gener.—¿or enatro días del aua- 
do (poesía), por B. Marqutna.—Ps/ Ploma en 
Psrii, por B. Casas—Arte usual. Soire ana 
estatua de Pedro Millán, por M. ütrlllo.— (Trá- 
niat teatral, por J. Pérez Jorba.— raria*.

La edición castellana, en Barcelona, 7 pe­
setas al año. En provincias, 8 Idem. Admi­
nistración: San Agnstin, 5 y 7, Barcelona- 
Gracla

E.a lo te ría  de A lavldad
Hemos recibido el prospecto del sortea do 

la lotería de Navidad que se ba de celebrar 
en Madrid ol dia 22 de Diciembre

Constará de 35.000 billetes de 1.000 pesetas 
cada ano, divididos en décimas de 100 pe­
setas.

El premio mayor será de cinco millones 
de pesetas, el segundo de tres millones y 
otro de dos millones; los demás no discrepan 
en el fondo de loa anteriores sorteos, siendo 
1.411 los de 5.000 pesetas cada uno, conser­
vándose, como de costnmbre, los reintegros 
y tres centenas para los tres premios ma­
yores.

Se ha dispuesto de Real orden, qne duran­
te la ausencia del director general del Cuer­
po, se encargue del despacho de la Dirección 
el general secretario de la misma D. Nlcaslo 
Montes Sierra.

Ha llegado á Sevilla, procedente de Pantl- 
cosa y  acompañado de nno de sus hijos, el 
dignísimo coronel del Instituto D. Pollón 
Zuleta.

Nuestro estimado colega El Porpenir de 
Avilis, se hace eco de cuanto decíamos apro- 
póslto del crimen descubierto por el celoso 
cabo Barbajosa, de la Comandancia de Zara­
goza, dedicando á la Guardia Civil grandes 
elogios.

También nos complace ver qne La Defensa, 
comenta muy favorablemente para El Hb- 
K&LDO, lo qne en estas coiomnas insertamos 
siempre aceres del verdadero servicio del 
Instituto y uso qne de él se hace.

Qnedames reconocidos.

Nada menos que ocho diputados han pre­
sentado en la Cámara francesa un proyecto 
de ley para qne se sámente el haber pasivo 
del Gendarme, haber qne en la actnalldad es 
mocho mayor qne el del Guardia Civil.

Deseamos que nuestros diputados imiten 
tan plaosible conducta, y  ya qne tanto pre­
conizan la necesidad y  excelencias de la 
Guardia GvU, procorea por mejorar el pre­
sente y  el porvenir de los snfridos y  por to­
dos conceptos merltislmos servidores del 
Estado.

A d ve rten c ia

D. Nicolás Martin, espadero de la Real Ca­
sa (Preciados, 16) nos m ega comnnlqnemoa 
á DU3stroB abonados:

Primero. Qne deben remitirle directamen­
te por letra, ó el medio qne teng.in á sn a l­
cance, el importe de los plazos devengados 
oorrespondlentes á los efectos que les hs 
remitido.

Segando. Que los qne no hayan recibido 
los efectos aollcltados, recibirán del señor 
Martin contestación en breve plazo.

P en e ló n
Se ha concedido á Pedro Arcos Garda y 

Manuela Torres Solís, padres del guardia ci­
v il Jac nto Areos Torres.

B*loina„

El último número de este notable perió­
dico, contiene:

Grabados: Mariano Benllinre, escultor; di­
bujo del natural, porB Casas.—Miguel Blsy, 
escnltor; dibujo del natural, por ídem.—En­
rique Clarassó, escultor; dibajo del natural, 
por ídem.—Bstátna de San Miguel, modela­
da en barro, por Pedro Millán.—Estudio para 
un cartel da PW P/omo, dibujo del natural, 
por R. Casas-

Texto: Musicales, por Federico de Pnlg- 
Samper.—De por gué los grandes eseultores et-

Bo la Capitanía general de Barcelona, se 
ha entregado para sn archivo, la causa qne 
hace tantos años venia instruyéndose por el 
desfalco de las cajas de la Comandancia de 
Lérida, y qne se ba sobreseído en absoluto 
por defunción ó no comparecencia de los pro­
cesados.

En la catástrofe ocurrida en las minas del 
Horcajo (Ciudad Real), la Benemérita, á las 
órdenes de sn jefe de linea D Angel Bueno, 
prestó BU valioso y persona’ concurso en los 
trabajos de salvamento.

Es moy jnstamente elogiada la condocta 
de la Gnardla Civil.

Tiene concertada sn boda para primeros de 
Diciembre, con la linda señorita Josefa Ro­
mero Mollas, el gnardiade la Comandancia 
de Sevilla, y  puesto de La Macarena, D. Ma- 
nnel Pérez Díaz.

Apadrinarán á los novios los excelentisi- 
mos señores marqueses de Boíl.

Nuestra enhorabuena.

l.liim anioa la  atención  de naeatroa  
•D sorlptoresyaoeroade las A D V E R -  
r E iV C fA S  Insertas en  la  enarto  
p lan a .

iTT-ilírvri

N U ES TR A  c a b a l l e r í a

I I I
Según dijimos en nuestro anterior srticn- 

lo, si bien la Caballería de la Guardia Civil 
no es hoy de tan imprescindible necesidad 
en campos y  carreteras como hace algnnos 
años, en cambio tiene á sn cargo otros come­
tidos qne hacen sea lasastltnlble en momen­
tos determinados.

No hay duda qne la Guardia Civil, entre 
sos variados motivos de existencia, tiene 
qne contar, y  tal vez como principal factor 
de ella, el apoyo que en todos momentos 
presta á los Gobiernos constituidos y  la 
eficaz Intervención qúe ejerce en ias altera­
ciones de orden público. Ya no son éstas en 
España grandes conmociones revolnclonarias 
que ponían en peligro los poderes del Esta­
do, sino frecuentes motines de masas des­
armadas, movidas por cansas puramente cir­
cunstanciales y  casi siempre de interés 
local.

Ya, por lo tanto, no se terminan esos moti­
nes con la metralla de loa cañones y  el fue­
go de los fnslled, elementos de guerra, qne 
ni son necesarios por su gran potencia, ni 
convenientes, porque los daños que cansa­
rían son mayores que los que se trata de 
evitar.

Asi es que los gobiernos necesitan para 
contenerlos y  dominarlos, sólo con ese obje­
to, pnes del castigo ya se encargan después 
los Tribunales, de una fuerza tal, qneásn 
respetabilidad é imponente aspecto, nna va­
rias otras condiciones, movilidad, resisten­
cia, fácil manejo y  garantía de que sin cau­
sar grandes males, puede dispersar las mn-

chedumbres. Todas estas eondlctonss las 
renne en alto grado la Caballéria de la Guar­
dia Civil. Unas pocas parejas montadas, pro­
ducen más efecto en e-os casos qne numero 
sas fuerzas de Infantería.

Como además, esta clase de motines por sn 
carácter clreanstancial y  pasajero, soelen 
formarse tan Impensada é imprevií^tamente 
como aon fáciles de dominar, es necesario 
que la fnerza encargada de ello, es decir, la 
Caballéria de la Guardia Civil, se encuentre 
en tal disposición, qne pneda echarse mano 
de ella por la autoridad eln grandes entor­
pecimientos, por lo cnal se precisa so sltna- 
clon á las Inmediaciones de las capitales y 
grandes centros de poblacli'n, cumpliendo 
perfectamenie desde a llí todos sns demás co­
metidos; pnes el en punto dado apareciesen, 
lo qne no es mu^ factible, cuadrillas de cri­
minales que hoblesa que persognir á caballo, 
merced á las excelentes vias da comunica­
ción actuales, pronto se encontraría en el 
ponto preciso la Caballería necesaria.

Partiendo, pues, de estas bases, ellas nos 
servirán para la distribución de los 2.400ca­
ballos qne hemos dicho se necesitan.

AgrQpando las poblaciones d*> gran vecin­
dario, cabezas de provincia, con varias cate­
gorías, según su mayor ó menor importan­
cia, tendremos:

Primera clase. Dos: Madrid y Barcelona.
Segnnda clase. Cinco: Sevilla, Valencia, 

Zaragoza. Burgos y  Valladolld.
Tercera clase. Nneve: Badajoz, Córdoba, 

Cádiz, Coruña, Granada, Jaén. Málaga, Mur­
cia y  Pamplona.

Cuarta clase. Treinta y dos: Alava, Alba­
cete, Alicante, Aimeria, Avila, Baleares, 
Caceras, Canarias, Castellón, Ciudad Real, 
Coenca, Ooron-, Gnadalajara, Guipúzcoa, 
Huelva, Ha sea, León, Lérida, Logroño, La- 
go, Orense, Oviedo, Falencia, Pontevedra, 
Salamanc.'i, Santander, Segovia, Soria, Te- 
rnet, Toledo, Tarragona, Vizcaya, Zamora y 
la provincia de Madrid.

Annqne no en absoluto, y  atendiendo á 
varias circunstancias, puedo asegurarse que 
las provincias señaladas en cada grupo, pre­
cisan nna fuerza próximamente ignal de 
Caballería para el buen derempeño de los 
servicios que '.emosalndtdo.

Cual sea esa fuerza, y  su distribución por 
Tercios y  escuadrones, es la que nos queda 
que explicar.

V en en  D<Aeó

Los sucesos de Algeciras
Los periódicos han dado una detallada re­

lación deiooenrridoen Algeciras entre naos 
contrabandistas y  los agentes del resguardo 
de la Tabacalera; poro habiendo incorrido 
los corresponsales en algnnas Inexactitu­
des, vamos á restablecer el hecho dando un 
relato exacto de lo ocnrrldo, para qne pneda 
apreciarse la plausible conducta de las auto­
ridades en general y  muy especialmente de 
la Gnardla Civil, qne habiendo acusado la 
energía y  la prudencia, ha evitado nn ver­
dadero conflicto sin menoscabo del principio 
de autoridad.

Lo ocurrido es lo siguiente;
A las ocho de la mañana del 29 pasado, le 

dieron cuenta al digno capitón D. Enrique 
Martínez Terán, de qne cuatro agentes de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos habían 
dado mnerte, ia noche anterior, á dos con­
trabandistas y herido gravemente á otro qne 
trataban de hacer un alijo, y  qne los muer­
tos estaban ya á disposición de la autoridad, 
el herido en el Hospital y  los antorea del he­
cho en so cuartel; qne enterado el público y 
los parientes de los contrabandistas, se dis­
ponían todos á «linchar» á los referidos su­
jetos, ó quienes según orden había que con­
ducir á la cárcel.

Para cumplimentar este servicio, salieron 
un i-abo y nna pareja, y  á fln de que no so 
apercibiera el público, los llevaron en nn 
carruaje; pero sin saber cómo, se enteróla 
gente, y  saliendo ai encuentro del coche 
unos 609 hombres, le dieron alcance al en­
trar en la población, en donde le  arrojaron 
multitud de piedras y  por lo que el cochero 
abandouó el pescante; pero la casualidad de 
encontrarse éste cerca de su cochera, hizo 
que los caballos se fueran solos á dicho sitio, 
en cuyo momento el cabo cerró la puerta y 
quedaron los guardias á la custodia de.ios 
presos, no sin haber recibido antes varias 
pedradas, y ano de ellos, llamado Rojas, ana 
en la cara qne le cansó ana fuerte contnslón.

Enterado de lo que ocurría, se presentó en 
dicho punto el señor Martínez Terán con otra 
pareja, única fnerza que quedaba disponible 
por estar el resto en el campo, acudiendo 
también el comandante general del Campo, 
que dictó órdenes para disolver los grupos 
que, en actitud tumultuaria, seguían en la 
idea de «linchar» á los presos.

Conseguido nada más qne en parte el pro­
pósito, se sacó los presos en dirección á la 
cárcel á la una y media de la tarde; descar­
gando el público contra el coche ana fnriosa 
pedrea qne á quien más daño prodnjo fué á 
los pobres guardias qne tenían qne aguan­
tarla á pecho descubierto.

Terminada tan difícil misión, se procedió 
I la fuerza á protejer las dependencias de la

Tabacalera qne los grupos querían destruir, 
y  gracias á la pronta intervención de la  fner­
za, pudieron librarse los empleados de la 
agresión de la< turbas.

Así terminó tan agitado día. Por la nuche 
murió el herido qne se bailaba en el Hospi - 
tal, al entierro del cnal asistieron á la ma­
ñana slgniente más de 8 000 personas, ce­
rrándose todos los establecimlento.s.

Las medidas adoptadas por el capitán se­
ñor Martínez Terán, con la fuerza del pues­
to y la del inmediato de Los Barrios, asegu­
raron el orden en el fúnebre cortejo; pero al 
regreso del cementerio, la  gente se agrupó 
fronte al Gobierno militar, subiendo una co- 
miflón á la residencia del comandante ge­
neral que lea contestó en los dignos térm i­
nos que a sn autoridad corresponde.

Poco satisfechos los exacerbados solicitan­
te?, continuaron en Ja calle en actitud de 
protesta, y  como se resistieran á las exhor­
taciones que para que despejaran se les nlzo, 
se procedió á emplear la fuerza cumpliendo 
las órdenes de la autoridad militar, y  consi­
guiendo despejar la calle auoqne no sin que 
se repitieran los denuestos y  pedradas ceñ­
irá la Guardia Civil, llegando á poco veinte 
soldados de Caballería que se retiraron por 
no ser necesario su auxilio.

Esta es la  verdad de los hechos; es decir, 
que la Gnardla Civil se ha bastado para con­
jurar el conflicto, que el digno capitán de 
Algeciras, secundando admirablemente las 
órdenes del comandante genera’ , ha demos­
trado tacto, energía y serenidad dignos 
encomio, y qne la Benemérita, como siem­
pre, ha pagado el pato; la Benemérita qne 
tiene el triste sino de recibir basta los go l­
pes que no van dirigidos á ella

En la penosa jornada, todos los guardias 
resultaron contusos; pero de algnna cmsl- 
deraclón, Antonio Alvarez Morillo y Fran­
cisco Rojas, que recibieron una tremenda 
pedrada en nn pie el primero, y el segundo 
en la cara.

Suponemos que las autoridades que tienen 
conocimiento do este hecho, lo habrán apre­
ciado concediéndole la Importancia qne me­
rece.

ACTUALIDAD
E l  rey de I ta lia  ascetnado. —

g a rt ljo ,, m uerto.—E a  lev ita  m lla -
(r o a a .—A  la  tem peratu ra  del frito*

La sensacional noticia con prolijos deta­
lles, ha recorrido ya toda la prensa europea. 
Nosotros la alcanzarlos cuando ya Italia tie­
ne otro rey y el que murió, cobardemente 
asesinado, yace en el panteón de sus mayo­
res.

El anarquismo ha dado nueva fe de vida 
reverdeciendo sns Infames hazañas. Victima 
de su encumbrada posición en el mundo ci­
vilizado, la figura del rey Humberto, del 
simpático monarca, ba servido de blanco á 
los odios feroces de los anarquistas.

Lo que esos séres monstruosos llaman la 
propaganda por el hecho, ha cambiado de 
aspecto: antes arrojaban las bombas deRa- 
vacholqne sembraban la muerte al azar; 
ahora manejan certeramente el puñal de Ca­
serío ó e l revólver de Aoglolilto y de BressI.

El n nevo atentado conmueve el mundo en­
tero, dejando pen^^atlvos á los hombres de 
gobierno, y  la prensa llama mónsirno al 
asesino, sin parji icio decombatir luego las 
medidas de excepción contra sos infames 
sectarios.

A l anarquismo violento y ostentoso de 
Pinl, de Ravacbol, de Valllant y de Henry, 
ha seguido la eonfabutaclón meditada y cer­
tera de loa atentados contra Carnot, Cáno­
vas y  Humberto I, y este nuevo aspecto de 
las criminales doctrinas, nos parece más pe­
ligroso que el primero.

Aunque no á mano ertminat, también ba 
pasado á la  historia otro rey: el del toreo.

Nosotios no podemos cederle el espacio 
que «la  afición» exigiría; pero sí dedicarle uu 
recuerdo piadoso, porque además de serZa- 
garlijo una gran figura de españolismo neto, 
era nn hombre noble, generoso, caritativo, 
nn gran corazón...

Ha pasado ya, afortunadamente, el tiempo 
de los exorclamoa, de las hechicerías y  rayas 
de manos; pero aposa^ de esto, el animóse 
inclina á creer qne aún se «m ilagrea» y  en 
que el señor ministro de la Gobernación es 
nn hechicero.

Se resistía el marqués de Portago á acep­
tar la dirección de Comunicaciones, ̂ 1 señor 
Dato le puso sn levita—porque el marqués 
había Ido de americana—le envió al palacio 
de Mlramar y  tnvimos director de Correos y 
Telégrafos.

Nuestro querida amigo Julio Burell renun­
cia el Gobierno de Jaén con carácter de irre­
vocable, el señor Dato le llama á San Sebas­
tián, y  como tampoco llevaba levita, le plan­
ta la suya, le envía á Miramar y <zás! reti­
rada la  renuncia.

iQué tiene, pnes, de extraño que la adju­
diquemos el titulo de milagrosa?
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Paro ao es la única en sa clase. Par esos 
andorrialos de Dios hay 18.000 levitas tan 
mtlagrrosa^, por lo oieQ<H, como la del señor 
Dato. Las de losgaardlas civiles, qae no se 
asdxian dentro de sq cilicio de doble peto.

Todos loa dias leemos en loe periódicos:
«Ayer marcó el termómetro 40** á la soiu> 

bra.»
<Bq París ocarrieroaSScaaosde insolación, 

20 de ellos segnidos de muerte.>
«Bn Londres es tan Insoportable el calor, 

qne se han snspendido los negocios, la gente 
no circnla, y para asistir a las victimas de 
la tempsratora, se han estahle:ido una es- 
p.cie deambnlanclas con personal facultati­
vo y  refrigeraatos».

A  to io  esto, nadie se acuerda delaQuardla 
Civil, esos Sau Lorenzos de despoblado.

Nosotros, con trajes de dril, ó más ligero 
aán, persianas y  pnertas cerradas, y el re­
zumante botijo ai lado, no podemos soportar 
el calor, y en tanto los pobr?s guardias 
continúan por carreteras, oamiaos y  ferro­
carriles con sos levitas de paño ajnstadas, 
so insoportable sombrero, sus correas opre­
soras, sns kilos .le cartocho.s, y toda la In- 
safrlbleindumentarla.

Y ni .se ha saspen Üdo el servicio, ni se ha 
mnerto nadie de insolación, ul por los cami­
nos y  de.«campaios hay quien Ies asista, ni 
en parte algnna qolea se apiade de ellos.

Decididamente estamos en la época de los 
milagros.

i^ial* de i »  C orte  !

PE R M U TA S
S u r  (I fB d r iil ).—E! gnardla segando de 

la séptima compañía de esta Comandancia, 
Fidel Madarlaga Angnlo, desea permut .r 
con otro desúc asa, de la de Barcelona.

M a d rid .—El cabo de la qninta compañía 
de esta Comandancia, y  puesto do Griñón, 
Sugenlo Gabriel Barrequero, desea permu­
tar con otro de su clase, de las de Badajoz, 
Caceras ó séptima y octava compañis .le la 
de Ciudad BeaL

M ad rid .—El ga .r ila  segundo de la pri - 
mera compañía de esta Comandando, y 
puesto de las Rozas, Casimiro Sánz y Sanz, 
desea permut-ir coa otro de sn clase, del es- 
cnadrón de Zaragoza ó Sección montada de 
Gnadalaj ira.

.H a ra r ra .—El guardia segando de esta 
Comandancia, y puesto de Aoiz, Eustaquio 
de Diego Martin, desea permutar con otro de 
BU clase del primer Tercio, de la Comandan­
cia de i.egovia.

TRAPOS Y MOÑOS

Pido, ante toio, la palabra para una cues­
tión de orden, qne es en España la manera 
de embarnliar las cosas; y  entrando en el 
terreno de las deolaraeiones—Qoii. perdón da 
los presentes reos y  de los políticos al uso, á 
quienes tal t.'rrono pertenece por derecho 
propio—hago constar solemnemente que es­
tos trapos ¡f moñas ao aoa Qu articulo de mo­
das. iQué mas qnlslera yo que polar hablar 
de esol SI fuo.'̂ e un Taylor o/ladyss, ó á lo me • 
nos un vista de Adnanas ó nn Ííontseristo.

El de las damas 
siempre hechicera^:' 
el que á un jamón ahumado 
lellama espiritual, 
y  que en pecheras, 
ó bien pecheros, 
distingue cien hecharas 
y  auiita m il matices 
todo da una elegancia 

piramidal,
otro gallo la cantara á mi hacienda domdsdea 
donde el Vlilaverdo chico y  el infeliz contri­
buyente se licntiflean. Más, por desgracia, 
en materia de t-apos, he confundido olcanesñ 
con tos airosos pllegaeclllos que en las seña­
ras adornan, ó adornaban, el bajo de las fal-
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das, hasta que me sacó de mi error el sar­
gento Pelroche, del 2.“ Tercio; y on materia 
de moios no llego sino á distinguir el cláfico 
de pi^ports del plcuio de elons, que tanto 
gasto dió la última temporada.

Y con esto me basta y  nos basta á todo el 
sexo feo, porque el nombre y  la  fama es lo 
de menos. Que el peinado de las mujeres sea 
pnf/á paff; que el moño vaya en el colodri - 
lio ó encima de las cejas; que la falda sea de 
canysM ó de cascabel, y las mangas de ja ­
món, do farol, de charrotora ó de lomo emba­
tido; que el traje esté hecho de paño de Lyón, 
de terciopelo, de rica pana ó de sedas y lanas 
faaíéííícíí/qae le haya el mo­
disto Jouney ó el modisto Machuletti ó Ma­
dama Barbulier ó simplemente doña Incan­
sable Sacacuartos, según los casos, las casas 
y las clases, siempre resultará que tanto 
trapo y tanto moño son una verdadera cala­
midad pública aiu presupuesto para sn re­
medio, que se presta á muy amargas reñe- 
xtonesqne no consignaré, porque para amar­
guras, bastante tenemos ya, los que no vera­
neamos, coa la cerveza alemana, bebida á 
pasto en estos cafés de la Corte entre el te ­
naz asedio de una falange mendicante qne 
se quiere llevar hasta el tapón de la botella.

No negaré qne existen honrosas excepcio­
nes; pero lo que si digo es que pasaron, labl, 
los tiempos en que, como escribió si otro, con 
solo dar %M corrida, esto es, ana carrerita 

saltó una serrana 
hermosa, lozana 
é bien colorada,

I mujer y  no muñeca, pictórica de vida, con 
! todas las... enóíraneias físicas y  la pureza 
i moral necesarias para ser una buena madre.
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Y digo más, digo qUe la ola de los moños y 
los trapos, se encrespa de manera que cata­
mos con el agua, ó lo que es igual, con los 
áaaorsríoí de la p-ilnadora y  las cuentas do 
la modista y  de la sombrerera y del sedero, 
y  de la encajera y  del zapatero y de la fiaora, 
etc., etc., al mlsmisimo cuello, en términos 
que apenas nos quedan ya á los hombres tros 
miserables duros para comprar un revólver 
y  resolver trágicamente el pavoroso y  colo­
sal problema que la tnás cara mitad del géne­
ro humano pone hoy sobre el tapete.

Porque me río yo de la cuadratura del cir­
culo y de la dirección de los globoe ante el 
«ihijo mío, hay que ir limpia!», pronunciado 
por unos labios porpúreos. ¡Hay que ir llm- 
plal lApenas es revolucionaria ni tiene miga 
la tal ttiae ’. Es cosa de inclinar la frente y 
elevar los hombros contestando con las pa­
labras, un tanto cambiadas, de los gladiado­
res romanos al principiar la lacha: «Mnller, 
mortturl tesaintat.»

Y vaya por Dios si tamaños abusos en la 
indumentaria y  en el adorno femeniles fa- 
voreclosen á nuestras soductoras hermanas 
on Jesús. iCá, no hay ni eso, sino todo lo con­
trario. B.S tan hermoso el cuadro, que la so­
bra de marco y su riqueza, en vez de avalo­
rarle, le ahoga y le perjudica mucho, porque 
la atención se raparte entro la belleza de 
una cara y  el garbo de un cuerpo y  los acce­
sorios que los eavuelveu Una mujer al oso 
no cansa efecto de mujer, sino de maniquí 
de bazar. lY váysle usted con trapos á un

hombre cuando el c.-razóny el instinto están 
modos y ee el cerobro al que íunclocai

De donde resulta aua cosa muy grave para 
las muchachas casaderas en geaer>-i, y  en 
particular para tas que, en anión de sos res­
petables y  equivocadas mamas, viene hace 
años Taboada presentando ai respetable pú­
blico. Que ceban sus anzuelos con pinchos 
aún más agudos que los anzuelos mismos y 
con espantables colorines y, claro, no hay 
nn pez que pique.

íQué diremos de Alfredo Aprovechado, 
oficial de la Ornr llr. ClvUt F̂ oes que vló á ia

'.V, ,
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chxa mayor de T.nterlllo, que comenzaron 
¡os Jteoheos y  que la cosa se fuó formalizando 
hasta pensar en el matrimonio, porque cual- 
quiei^ tiene un mal cuarto de hora; pero, 
guarda, Pablo, que es podenco. La reflexión 
hace 80 oficio. Alfredo considera á su novia 
con toda la facha y el empaque de ana prln- 
oeslta, ergnlda en cabeza de blsoolt, prodi­
gando miradas y  sonrisas á que él cree tener 
solo derecho; y  ve, allá en lontananza, tal 
montaña do encajes y  de tules, de blondas y 
sombreros, de alhajas y de trajes, de pasa­
dores y  alfileres, que mira filosóficamente el 
puñado de duros con qne cada una cuenta 
por toda fortuna... y  se traza el plan de una 
honrosa retirada.

¡Oh, sexo encantador y amablel Sea el de­
coro y  el buen gusto los límites de tos tra­
pos y tus moños. Convéncete de qne vales 
demasiado para que te presten realce unas 
ruinosas y  horribles combinaciones de pelos 
y  de telas. Entretanto, no tienes el derecho 
de Indignart'^ porque loa hombres se exta­
síen mirando á Eva antes del pecado. Refle­
xiona que es ana compensación, porque des­
pués de contemplarte envuelta en ísos tra­
pos que desdibujan tus perfiles y que tan ca­
ros cuestan, lógico es qne admiren en el des­
nudo a pureza de la linea y  que se echen la 
cuenta de que eran por demás económicas 
las galas de nuestra primera madre.

Bapabl AMBLÉS

L A  HORA OFICIAL

9. M. ha firmado en San Sebastián un de­
creto qne dice en su parte dispositiva;

Articulo 1.® El servicio de los ferrocarrl 
Ies, correos, teléfonos y  lineas de vapores de 
la Península é Islas Baleares, asi como los 
de los ministerios, tribunales y obras públi- 
C88, se regatarán con arreglo al tiempo so­
lar medio del meridiano de Greenwlch, l la ­
mado valgarmente tiempo de la Bnropa 
occidental.

Art. 2.® La computación de las horas de 
los menciónalos servicios se verificará de 
media noche á noche, en una serle continua 
de veinticuatro horas; es decir, con los nom­
bres de ana á doce hasta el mediodía, y  de 
trece á veinticuatro las restantes hasta la 
media noche, omitiendo las palabras tarde y 
noche.

Art. 3.® La modia noche se designará en 
los cuadrantes con la cifra 24, y  en los hora­
rios y  demás documentos similares se cam­
biará por 0 ó por 24, según se trate de an

hecho qae principie ó termine en el mismo 
momento de la media noche.

Art. 4.® El intervalo comprendido entre 
la media noche y la una de la mzñana se 
designará por 0, 0,5, 0,10, 0,59.

Estas disposiciones estarán en vigor á par­
tir del instante en que, según el tiempo in­
dicado en el articulo 1.®, principiará el 1.® 
de Suero de 1901.

Los ministros de Obras públicas y de Go­
bernación, en lo que á cada uno corresponde, 
dictarán las disposiciones de detalle para el 
cumplimiento de los preceptos de este de- ' 
creto.

SO CIO S
d o  l a  <5L& S o o o x r x * o s  
t o i o s  q f o x e  Ix a x x . f a l l e c i d o

JErS Z OFICIALES
General de división D. Leoncio de la Por­

tilla  y  Cobiac; capitán D. Isidoro González 
y  González; primer teniente D. Joaqnin Pe- 
legrín y  aipoll, y  alférez D. Tomás Cacha- 
rrón y  Barreras, los tres últimos retirados.

TROPA
Retirados: Sargentos, Ramón Alvares Gon­

zález, Buenaventura Garda Ochoa, Frollán 
Caiabla Diago, José González y  González y 
Juan Bstévez Bruñes.

De activo: Cabo, Antonio Lobera Cercos, y 
guardias Gregorio Benito García, Francisco 
Cumbreras Naranjo, José Forcé Sérrano, 
Adolfo Teba Fernández, Brnoo Moreno Lel- 
la s  y Jacinto Rivera Arana.

COMPLOT ANARQUISTA

Noticias de bnen origen, que obran en po­
der del gobierno, han puesto á éste en cono­
cimiento de un vasto complot anarquista, 
encaminado á quitar la vida á todos los so­
beranos europeos y  al presidente de la Re­
pública francesa.

De algo relacionado con esto se ha ocapado 
la prensa extranjera; pero no se le habla da­
do gran importancia hasta qne se tuvo en 
Madrid noticia autorizada de ello.

Según los datos adqntrldos. hace próxima­
mente dos semanas salieron de Nueva York 
para distintos puntos de Europa unos veinte 
sujetos, conocidos por sns exalta-las Ideas 
anarquistas, y  cayo viaje no hacían á la ven- 
tura, sino que, por el contrario, estaban de 
acuerdo con anarq úistas residentes en varias 
capitales de fiaropa.

Inmediatamente de tener conocimiento 
noestro gobierno de este criminal complot, 
tomó precancionea y avisó á Parla, de donde 
se contestó que estaban también perfecta­
mente enterados de que una de las primeras 
victimas designandas por la especia de Co­
mité terrorista de Nneva York era M. Smtiio 
Loubei.

A  LA ALTURA DEL BETDM
A ni BUEN AUIGO 

t ie o o n d lo  O te ro  P é r e x
En contestación á sa hermoso eaento á mi dedicado

Me has colocado en an brete; 
pnes yo que soy un zoqoete 
y  apenas si se escribir, 
al loarme han de decir 
«leste muchacho prometel»
Me dedicas tes qolatlllas 
queá muchos hacen cosquillas 
por sU verdad 6 intención, 
y  yo te pido perdón 
aunqae sea de rodillas.
¿No ves que yo no nací
para poeta, ni vi
otra más gorda en mis años,

pues sólo de desempeños 
en este mondo viví?
Asi, pnes, no te agradezco 
ni tampoco yo apetezco 
de tes qnintillas la glorie; 
tú noble dedicatoria 
es más de lo qne merezco.
SI me callo, iqoé dlráni; 
si te contesto, reirán 
las sandeces que yo escriba, 
mira chico, en eso estriba, 
y  en si lo poblicaráD. ,
De modo qne (reservado 
para los dos), has estado 
tan oportuno en el faite, 
qoo ni el Reverte compite 
con el coleo qne has dado.
Signe el camino emprendido 
sanque yo sea un atún 
y qnede en el lodo hundido; 
tú, á buena altera has subido; 
yo, i  la altara del beHn.

U rb a n o  C astillo  8áinohez

SERVICIOS
El 28 del pasado cnestionaron en el puen­

te de Isabel I I , no se sabe por qnó cansa, dos 
indlvidoos.

Después de dirigirse todo género de Insul­
tos, salieron á relucir las navajas, trabando 
ambos empeñada lucha, de la que resultaron 
con heridas en las manos. Una hermana de 
ano de ellos que presenció la riña. Intentó 
Intervenir para separará loa combatientes 
y fué herida en la mai:0 derteba.

Intervino en ia cuestión el cabo comandan­
te del pnesto de la Guardia Civil de Tflana, 
que detuvo á los contendientes, trasladáú- 
dolos á la Casa de Socorro. Después pasaron 
ambos a la cárcel á dlsp(»iclón del Juzgado 
de instfocclón del distrito de la Magdalena.

En Cartagena ha sido detenido por los 
guardias José Torrecilla y José Molina, nn 
Bojsto que resultó ser el autor de Un robo co­
metido hace dias al alcalde de la Diputación 
de Santa Ana, ocupándosele 12 pañuelos de 
seda, un rosarlo da plata con medallas de 
oro y dos cintas de raso.

Los guardias del destacamento de Gober­
nación (Comandancia del Sur), José Fernán­
dez y  Juan Martínez, detnvleron el pasado 
miércoles al a.;resor de nn guardia de Sega- 
rldad, librándole además de las iras de la 
muchedumbre. El criminal, en furiosa carre­
ra y amenazando con la navaja ensangren­
tada, recorrió las calles del Arenal, Celen- 
que, Capellanes, Preciados, Bompelanzaa, 
Carmen y  Candil, dándosele alcance en la 
de Tetuáu.

fii~ ri~n»

INFORM AC IO N
RESOLUCIONES

Han causado baja en fin del mes anterior, 
por pase á situación de retirados, el coránel 
del 7.® Tercio D. Eduardo Becas Rizare!!, y 
primer teniente de la Comandancia déOvle- 
do D. Santiago Franco. Ortega, loa cuáles 
fijan so-residencia en dicha sltaaclón en Ma­
drid y  Bu^os, respectivamente.

—Se ha concedido ingreso en el Cuerpo y 
coartel do Inválidos, al segondo teniente de 
la escala de reserva del instituto D. José 
Blanco Prieto.

—Por fin del mes anterior ha cansado baja 
en el Cuerpo, por pase á situación de retira­
do á petición propia, el capitán déla Coman­
dancia de Logroño D. León Enciso y  Labo- 
rreris.

—Se ha antorlzadoaljefedela Comandan­
cia de Barcelona, para reclamar en adicional 
á ejercicios cerrados, los devengos de los in­
di vtdnos de la misma, qne á contiooaclóo se 
relacionan:

Premio del tercer periodo de reenganche, 
desde 1.® de Marzo de 1899 á fin de Junio del
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nsted con mal fin; yo ya estoy enterado qne 
más que por mi Dolores, viene por el pali­
que que la chica le dá tocante á la hija del 
sargento de Albacete, y  tam biéi me figuro 
que ia amistad qne me tiene, y  qne yo le 
pago, si señor, le pago con la mía de buena 
ley, es la cansa de que me visite dia con dia, 
pero...—nneva pausa y  más chupadas a l c i­
garro, sin resultado, pnes falto de tiro, ha­
blase ido apagando—la gente es la gente y 
no se pueden tapar todas las bocas.

Satisfecho del brillante desarrollo de sos 
'deas, quedóse mirando fijamente al gnardla 
como pidiéndole respuesta en consonan­
cia con ellas; pero Jnan limitóse á darle sn 
cigarro para qne encendiera e l apagado.

En este tiempo, el cielo habíase Ido enca­
potando cada vez más; un enorme nubarrón 
plomizo, obscuro, casi negro, lo cubrió por 
completo, y al terminar de encender el tio 
Marcial su cigarro, nn fuerte relámpago es­
talló, seguido del repiqueteo de un prolon­
gado trueno que repercntló de monte en 
monte.

—Parece que la nnbe aprieta.
—91 señor; deberíamos volvernos—afirmó 

Jnan, agarrando con gusto nn motivo de 
conversación menos espinoso qne el de su» 
entrtdas y  salidas.

—No va á darnos logar.
—Yendo deprlsa.
Salieron de la cneveclUa donde está la 

fuente; pero ya las gotas eran continoa lln- 
vis que amenazaba remojarlos de firme.
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—Esnuatemerldad—dijo el viejo volviendo 

de nn salto á guarecerse bajo la peña segui­
do de Santarrosa, quedándose ambos miran­
do como csla el a^ua cada vez con más fuer­
za, y  cómo el rio empezaba á tomar na color 
sucio, fangoso, engroesandosu corriente por 
momentos.

Obsesionado por la idea de su con versación 
anterior, el tio Matías la reanudó pregun­
tando bruEcsmente á Joan.

—¿Con qué qne le parece á uated mi 
dicho?

No era posible la excusa; asi es que ha­
ciendo un esfuerzo sobre si mismo para re­
coger su pensamiento:

—Qne tiene usted razón^ltjo—nobasta ser 
bOteu, hay que parecerlo. Le agradezco, se­
ñor Serrano, que crea on mis intenciones; 
pero no es eso suflei'^nte. Con mi ligereza he 
podida cansar perjuicios s so hija y . .

No pudo continuar. La torme;:ta llegó á su 
periodo álgido. El rio extendíase por casi 
todo el boquete abierto entre el Padrastro y 
San Crlstóval, y veíanse flotar maderos, yer- • 
bajos y  ramajes en medio de la corriente de 
nn subido color rojizo. Dean bancal cerCBEO, 
medio cubierto por el agua, apercibióse sa­
lían voces do lamento y  socorro. Juan, con 
rápidos tirones, quitóse cinturón y  levita, 
soltólos con ol sombrero en el suelo de la 
cuevecilla, y  salló corriendo hacia ¡onde los 
gritos se oían.

—¿Dónde va oatod?—Exclamó Serrano ató­
nito—¿Dónde va nsted, Infeliz?

daños enormes. Los encañados, en especial, 
puede decirse qae desaparecieron por com­
pleto, quedando los que no se llevó el rio tan 
llenos de limo y garrnjo, que se necesitaron 
dnrante más de seis ú ocho años, miles de 
peonadas para dejar al descablerto la tierra 
laborable. En la huerta, si no tanto, los lin ­
deros de los bancales'se llenaron también da 
piedras y cieno; los escaños del riego queda­
ron destrozados, y  en los árboles frutales fn¿ 
considerable el desmoche, cogiéndoles como 
les cogió á panto de madnrar. Las hortali­
zas, más darás y  fuertes, no sufrieron tanto, 
y  los olivas escaparon bien porque aún el 
fruto era mny pequeño. Gracias á qne el g ra ­
no estaba ya recogido y las barbecheras sin 
.abrar todavía, no fneron los males Irrepa­
rables.

En ganados no alcanzó gran cosa el desas­
tre, porque sesteaba en las lonus altas, y 
dei castrío no hay para qnó decir qne coa 
cuatro techos caldos se salió del paso, pnes 
qne edificado e l paeblo on un saliente déla  
roca enorme que forma el San Crlstóval, allí 
no alcanzaba la avenida jamás por mucho 
que lloviera.

En lo que si hubo qne lamentar, fné en el 
personal.

Ahogarse no ee ahogó nadie, hombre, mu­
jer ni chico; pero lo que es en sastos, cosco­
rrones y  mojaJuras, tavieron una buena do­
sis que repartir entre cuantos sa hallaban 
en el campo al estallar la tormenta.

Y entre signaos que no hablan salido de
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han, aprendía el oficio con el tio de la mu­
chacha, ya no fné nn rnm, rum, sino ana no 
Interrnmplda serie de rnmorea, qne dando 
vuelta al pueblo, asi penetraba en e l cuar­
tel para comidilla de guardiesas y olvtleBi 
como sirvió de tema á las dos señoritas^del 
paeblo, las hijas detractarlo D. CrispuloGar- 
cíaNovatón. para cortar un traje á Dolerea 
antes qne ella les hubiese hefcho ninguno, y  
hasta alcanzó al curato, pnes qae el párroco 
D. Andrés MaiagúlUs, echó-sú coarte á es­
padas en el asunto.

Sus oompañf'ros, y  ann el cabo Llnoo, die­
ron bromas á Juan con su novia, y é l,-teo - 
cento, creyendo qne eran ehinjtainas—taé sa 
dicho—del cnartel, limitóse á contestar:

—iPara novias estoy yol
Como teniaque suceder, hubo quien mos­

queó las orejas dol tío  Marcial, y  una tardd 
de otoño, en que Juan pasaba por la plata 
con intención de echar su párrafo oon Dolo­
res, encontróse también con el patriarca do 
los Serranos, qne después de los cnmplldss 
de rúbrica, le dijo:

—¿Le parece á nsted que demos nn paaeo 
por la Puente Chica?

Bien hnblera querido negarse, pretextan­
do lo tormentoso de la tarde qne, en -efeoto, 
amenazaba lluvia, pero ¿cómo hacerlo?

—Le dsremiM si usted quiere, señor Mar­
cial.

La chica quedóse en la puerta cose que te 
cose, con la cabeza tan baja, que no era fáoll 
ver la expresión de sus ojos, y  el tío Marcial
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n lim o a&o, str^eato, Mtcario Térro Per- 
ná&áez.

Idem del primer periodo de reenganche, 
«orrespondiente á loe meses de Febrero, Ma­
yo 7 Janto de 1399, al de igaal clase, Artnro 
Caballero 7 Caballero.

Idem del tercer periodo de reenganche, 
correspondiente á los meses de Jallo, Agosto 
y  Septiembre de 1899, al de Igual clase, 
Francisco Morales Telasco.

Pina de reenganche desde el 19 de Enero de 
1899, qne embarcó para la Peninsola, á fin de 
Febrero siguiente, 7 el correspondiente á 
Mayo y Junto del mismo año, al cabo Salva­
dor Ctimet Blalonds.

Pías de reenganche del mes de Diciembre 
do 1899, al de Igoal clase, Tomás Botas 
Alonso.

Cuota de entrada y  plus de reenganche, 
desde 1.* de Octubre de 1899 á fin de Diciem­
bre del mismo año, á ios cornetas, José Mar- 
tinei Hornándex, ManuelDelgadoSrgurado, 
LorenioBlbilonl Pisa, Bernardo Vicéns Peri- 
sás y  Antonio Jarongt Filaoí.

Primera mitad de la cuota de entrada y 
pina de reengaacbe. correspoudleute al mea 
de Diciembre de 1899. al trompeta Antonio 
Padlal Martines.

Píos de reengaacbe, desde el 13 de Octubre 
de 1893. que embarcó para la Peninsula, á fia 
de Junio de 1399, al guardia Sotero Murga 
Iglealss.

Plus de reenganohe, correspondiente s los 
meses de Abril, Mayo y Junio de 1899, al de 
Igual clase, Miguel Fernández Montoro.

Plus de reecganche, desde el 99 de Cuero 
de 1899, que embarcó para la Península, á tln 
de Febrero siguiente, y  el correspondientes 
Mayo y Judío del mismo año, al de Igual 
clase, Marcos Expósito Valdenco.

Plus de reenganche, correspondiente al 
mes de Diciembre de 1399, al de igual clase, 
Bartolomé Salva Molet.

—Igual autorización se hace al jefe de la 
Comandaocla del Norte, respecto á los Indi* 
vldnos siguientes:

Plus de reenganche, desde el 16 de Octubre 
de 1898, que embsrcó para la Peninsula, á da 
de Junio de 1399, al cabo Benito Bomero 
Qómee.

Primer plazo de premio y plus devengado 
desde l.* de Octubre de 189 i, á ña de Diciem­
bre del mismo año, al corneta Pedro Carras­
co Martínez.

Plus de reenganche, desde el 29 de Enero 
de 1399, que embarcó para la Península, áfin 
de Febrero siguteute. y  desde 1." de Abril, á 
i a  de Junto del mismo año, al guardia, Car­
los Moya Molina.

Plus de reeoganche, desde el 25 de Diciem­
bre de 1.398. que embarcó para la Península, 
á fin de J unió de 1 ̂ 99, al de igual clase, Ce­
ledonio Borrego López.

Pluc de reengancbe. desde la fecha de su 
embarco p ira  la Peninsula, á fln de Marzo 
de 1399, al de Igual clase, Miguel Castro Be- 
vllla.

—Se ha aatortzado al jefe del Detall déla 
Comandancia de Canarias para reclamar en 
adicional A ejerelcioe cerrados los haberes 
del mes de Diciembre ñl timo, correspondien­
tes i  los guardias de la misma Francisco 
Bodrlgnes López y  Bartolomé de loa Beyes 
Gómez.

—Al sargento retirado del Cuerpo, don 
Aguitíu FIsac Gómez, se le concede el em­
pleo de segando teniente de la escala de re­
serva retribuida, por reuuir las condiciones 
qne preflje el Beal decreto de 16 de Diciem­
bre de 1391.

—A l sargento retirado José Parga Loma, 
se le concede Ucencia por tiempo Ilimitado 
para Puerto Blco.

—Accediendo á lo solicitado por el segun­
do teniente de la Comandancia de la Guar­
dia Civil de León, D. Manuel Soto Izagolrre, 
se le concedió el pase á sltaaeión de exce­
dente, con residencia en Monforte.

—Al capitán D. Miguel Cid Bey, ce le con­
cede la cruz de San Hermenegildo, con la 
antigüedad de 8 da Septiembre de 189S.

—Le ha sido coucedtda permuta de tres 
cruces de plata del Mérito Militar, con dis­
tintivo rojo, obtenidas en la campaña de

Cuba, por otras tres de primera clase de la 
misma orden y  distintivo, al segundo te­
niente de la escala de reserva del InstitutOt 
D. Btcardo Fuentes Castillejo.

—Se ha concedido la cruz de primera c la ­
se del Mérito Militar, con distintivo rojo, en 
recompensa á su comportamieato en el he­
cho da armas quetuvo lugar en montes de 
«Santa Oliva» (Villas), el 27 da Febrero de 
1898, al primer teniente de la escala de re­
serva del Instituto D. José Gómez Farfán

—Desestimada la instancia promovida por 
I el jefe del Detall de la Comandancia del Nor- 
I te del 14 Tercio, en súplica de autorización 
i para reclamar cuotas de entrada y  piases 

de reenganche para los 22 guardias qUe á 
continuación se expresan, por carecer da de­
recho á los mismos:

Alejo Díaz Benitez, Joan Morcillo Garrido, 
Tomás López Francia, Ciríaco Mateos A lva­
res, Lucas Alonso Roldan. Camilo Barlope- 
dro Martin, Celestino Ballesteros Maclas. Jo­
sé Machín Natividad, Hilarlo Alvarez Casa- 
nova, Marcelino Domiaguez Zamora, Pedro 
Vel Arrafal, hzequiel Begúlez Peña, Manuel 
Martin Muñoz, Ignacio Hernández Sánc.ez, 
Julián García Fernández, Joaquín Renán 
Alvlal, Francisco Pedraza Garda, Manuel 
Fernández Martínez, Martin Fernández Pé­
rez, Adolfo Bono González, Félix Elena Diez 
y  Domingo Hernández Hernández.

CONSULTORIO
Z a fr e »—N. R Z.—1-' No podemos compla­

cerle, puesto que ignoramos cuáQdo se pu­
blicará.—2.' :áe le  remitirán ¡as Tácticas que 
interesa.—Por recibirse tarde no hemos po­
dido publicar la aoloción a la charada.

M a lp le a .—J. del M M —1.* Hace u»ted el 
número 7.-2.* Se colocan unos y  otro< en la 
relación de aspirantes por orden rigoroso de 
antigüedad, sea la concesión de logroso, ó 
sea de traslado perteneciendo ya al Cuerpo.

T e ru e l.—M. O P.—l.* No ligara n«ted.— 
2.* Ri números.—3.* Bo Herrera (Paloncla).

D e llv e r .—J. R. P.—1.‘  Hace usted el nú­
mero 90—2. ' Sj sirven para ios efectos de 
retiro úolcamente.

a toar.—M. H P —Puede Usted sollctter 
nuevamente el pase á la Comandancia de 
Zamora, con el compromiso de un año á fu­
turo, y  se le Inrlulrá en la relación de aspi­
rantes.—Hay lio.

V l l la lb a .—Z C. S.—i.* Siendo resultado 
de procedimiento escrito, cansa nota en la 
dilación.—2 * 81 no es por reincidencia, pue­
de solicitarse !a Invalidación á los dos años 
do ejem piar conducta.

San ta  estalla.—T. B. N.—1.* Hace el nú- 
uaero 32.-2 * Queda hecho el cambio de d i­
rección eu la f ija  del periódico.

O a llo r .—U. E A —Segúu ia ley de En­
juiciamiento criminal, deben serlos mismos 
Jaeces los que procedan al levantamiento.— 
Queda becón el traslado.

Son  S e rv e ra .—A. F. B .-Poede posar si 
no excede de los cuarenta años de edad, per > 
no puede solicitarlo hasta que sea baja en el 
Cuerpo.

H a lm a .—J. R. B.—Pólo corresponde efec- 
tnsrlo el qne mande la fuerza.

E l  G tn ilz .—A. B. L —1.* Hace el núme­
ro 49 —2.* El número 19.

S  l e t . - J M  A.—1.* No figura usted.—2 ' 
De uficlal general.

I je a s o a .—J. J L —1.' No señor —2.' La 
charada entra en torno de pnblicación.

In fa n te * .—C. P. P —1.* Se anuncia por 
la plaza los que desean tomarlos, en la épo­
ca prevenida.—Sin embargo, también puede 
solicitar licencia al efecto del director gene­
ral.—2 * SI señor.—3-* Poedecontraerlo á loa 
tres años de efectivos servicios, acumulando 
los del Ejército

C oreu (iI6n .—M. V. y V.—I.* Se le  remi­
tió el regalo, pero en vista de que según sn 
carta no lo ba recibido, con esta fecha se le 
envía de nuevo.—2.* Se le remltlráu á la 
brevedad posible —3 ' SI do esta obligado á 
darle el parte, ninguno.

l e o n a . -A. Q. B.—1.* Publicada le  sola- 
ctóQ.—2.* Queda enmendada la faja en la 
forma que desea.

C IiIr lT e l.—D. C. V.—1.* Llevándola ma­
no izquierda á la altura del hombro dere­
cho.—2.' Se encuentra en el puesto de Espe- 
loy  (Jaén)—3 * Justo Salas, el número 17; 
Merlos, no figura —4.' Al da mayor gradua­
ción.—5.* La charada entra en torno de pu­
blicación.

A z u q u e o a .—Q. T. S.—1.* El número pri­
mero.—2.* N inguna.-3.' Hay 26.-4.* Ei nú­
mero 24.—5.* No puede precisarse, pues de­
pende de si ha resultado ó no alguua vacan­
te.—6.* Hemos pasado nota á D. Nicolás Mar­

tín, por si tiene á bien remitirle el prospecto 
que desea.—7.* Para solicitar el pase al 14.® 
Tercio, se han do reunir las condlcloues si- 
gnleates: No ser hijo de Madrid, tener la ta­
lla reglamentarla, veinticinco anos de edad, 
más de dos de sorvlcios fuera de la Certa, 
faltarle más de dos para cumplir y  no tener 
notas desfavorables en su filiación, ni hoja 
de castigos —8.* Han de volver forzosamen­
te al arma de Caballería, cuando les corres­
ponda cubrir vacante en ella.—9 * Los abo­
nos de campaña, siempre qne ONtén debida­
mente justítícados en et historial, correspon­
de acreditarlos en la subdivisión respectiva 
al j^fe do la Comandancia.

A lm a d é o .—A. M. N.—1.® Hasta la fecha 
no se han puhlicBdo los programas para el 
ascenso á cabo, y con este motivo no se ha 
tirado libro alguno respecto al particular.—
2. '  No existen antecedentes del individuo 
que usted cita.

E l  B u rg o .—M. S. F.—1.* Los auteceden- 
tes que le nemos comuDicado, son los que 
nos facllltarou.—2.* Queda uf ted el 52, dedu­
cidos loa destinados en el mes anterior.

H u e s e a . -B. C. S.—I ■ Oportunamente 
se le remitirán las Tácticas que desea.—2* 
Hasta la fecha no se han publicado los pro­
gramas para el ascenso a cabo.

V llla fra n o a .—F. A. B -1 .* El libro qte 
usted interesa, esconarregloal «Reglamen 
to de ascensos» antiguo, y por t»nto, no está 
sujeto á las prescripciones del vigente. Sm 
embargo, si le desea, puede servírsele, pero 
á pagar en un sólo plazo.—2 * y  3.* No nay 
nada determinarlo en concreta respecto al 
particular.—4.* Según las Circulares de6 de 
Mayo de 1374 y 5de Diciembre de 13̂ 9. la dis- 
triboclón y adjndlcaclón de habitaciones ha 
de ser por orden de categorías.

A v i la .—J. M-H.—I.* En esta Adminis­
tración no tenemos Diccionarios En las con­
diciones que desea adquirirlo, puede enten­
derse con D. Calixto Alvarez Madurga, te­
niente del Cuerpo, en la Comandancia de Ca- 
batleria, y  le facilitará el do«Vélez de Ara­
gón», cuyo precio es el de 11 pesetas.—Nos­
otros podemos servirlo, pero ha de ser pa- 
gánrlolo en un sólo plazo.

M a d r id .—F. M. A.—Publicada la permu­
ta, PQ la forma q ue desea.

M a n r e s a .—P. J. J.—1.' Para la Coman­
dancia de Lérida, no hay ningún aspiraute, 
por lo qoesl se le ba concedido recieattmen- 
te, en breve ocupará vacante en ella.—2.* El 
número 86.-3 » El 4 - 4  * El 66.

M ed in a  de la *  T o r re * .—J. B C.—Re­
mitida la carta á sn destino, y queda hecho 
ol traslado de dirección en la faja del perió­
dico.

V e n ta  G a lvey> —A. L. 8.-1.* Desde el 
presente raes, dejaremos de servirle los dé­
cimos, según desea, hasta nuevo aviso.—2.* 
El guardia López Torres, hacj el número 12.

Man C'Iem ente.—J. L. de H.—1.' Como 
Usted habra vi.st", <e na tratado del asuuto 
como deseaba.—2 * Sólo tiene derecho hasta 
el dia del f.illeciinieQta.

OvÍ4‘do .—A. S. S.—Has tala fecha no figo* 
ran en la reiaclón de aspirantes, loa dos In­
di vldnos por quien nos pregunta.

V a lld e m o B a .-R. M. M.—1 * No pudemos 
precisarlo, pues depende de las vacantes 
que ocurran.—2 * No se han publicado tos 
programas, y el libro que n.sted Indica está 
arreglado al anterior «Reglamento da as­
censos». y  no al vigente.—3 ■ 8* le remitirá 
la Cartilla que desea á la brevedad posible, 
asi como la Ley de Enjuiciamiento crimi­
nal.—4* Está autorizado el pago, pero no 
hay tiempo determinado.

Á n s ó . B. C —Por segunda vez le re- 
mitimosel «Compendio de Legislaciób» de 
1897. el dia 2 del corriente.

T a r r a a a .—B. B. G —Hace Usted el nú­
mero 36.

G r iñ ó n .—E Q. B —Publicada la permu­
ta, y  en lo .-.osestvo, el cargo se le pasará á 
esa Comaudaocia, según indica.

V llla fra n e a .—A. G. 0.—No figura el in­
dividuo que usted cita, podiendo obedecer á 
que sea reciente la concesión, y  oo esté sún 
Incluido en la relación.-Hay 13 aspirantes.

U ju © .—V D H —Queda usted el número
3. —Servido el regalo.

M á la g a .—M. M. G.—I . '  Tiene usted de- 
recno a que se le acredite dicho tiempo en sn 
filiación, lo cual deberá solicitar del director 
general del Cuerpo, acompañando al efecto 
ia licencia que dice obra en su poder.—2.* 
Tiene derecho al doble tiempo de abono de 
campaña, siempre que haya permanecido 
dos meses eu operaciones y  asistido á dos ó 
mas accloues de goarra, en cuyo caso corres­
ponde al jefe de la Comandancia el acredi­
társelo.—3* Le corresponde la medalla ds 
Cuba, creada por Real decreto de 1.® de Fe­
brero de 1390, la cual debe solicitar del capi­
tán general de la Reglón, s gún él mismo 
determina.

S e v il la .—M. P. D.—1.* Como verá en este 
número, tratamos del asunto que nos inte­
resa.—2 '  Las Tácticas se le servirán á la 
brevedad posible, no pudiendo hacer lo pro- 
pío con el libro sobre Bs-censos á cabos, por 
no haberse pnbtieado aún los programas.— 
Los perló-ilcos se le sirven con oportunidad.

V e la d a .—G. Ll. P.—l.* No hay preferen­

cia ninguna, pues unos y  otros se colocan en 
la relación do aspirantes por ordjn de con­
cesión.—2 * No figura usted, podiendo obede- 
cer B que sea reciente U  concesión y  aún no 
haya sido incluido —3 * No puede precisarse, 
pues depende de las vacantes que oenrran y 
de si le corresponde ó no figurar en la rela­
ción de aspirantes.

® ® ''® d e ll.—A. B. F.—1.* Puede usted pe- 
 ̂ dir logrero coa premio, como licenciado 
absoluto— 2.* No es preciso e! grado de Ba- 

I cblller, y  si sólo el examen de ingreso, que 
consiste en las materias qne se señalan al 

! anor.cl r la convocatoria.
I B u rg o  d e  Osrna.—L. M. L —1.» En 24 
; dei anterior, se desestimó la Instancia del

guardia que usted cita__2 * La filiación qne
obra en su expediente es antigua, y  por ello 
no hemos podido fa. llltar ó usted los ante­
cedentes que interesó, que sólo pueden ver­
se por la matriz que radica en la Comandan­
cia, pues nuestros deseos bebieran sldocom- 
plecerle.

Q u iró * .—C. H. B.—Primera: No figura us­
ted.—Seennda: Publicada la permuta.

9*uebla de D on  F a d r iq a e .—R. B. O.—
Primara: Las aslgnaturaaque seoiigen pare 
la preparación a ingreso en el Colegio do Je- 
tafe, son: Ordenanzas del Ejército, Regla­
mento de campaña. Tácticas de Recluta y 
Sección de Infantería y Caballería; Aritmé­
tica y Geometría, de Aten; His'orta de Espa­
ña y Universal, Gramática y Geografía. Pue­
den servírsele por esta Administración — 
Segunda: Se pasó nota á D. Nicolás Martin, 
para que le sirva los cordones que iuteresa.

T a r i fa .—J. V. E.—Amplíe usted su pre­
gunta pare poderle contestar.

M a d r id .—A. B de B —Primera: No figu­
ra, Ignorando las cansas —Segunda: K1 nú­
mero 19.—Tercera: Lo? versos entran en tor­
no de publicación.—Cnarta: Hincho el tras­
lado en la faja del guardia Antonio Gallego.

VIoIi.—J. de .M B.—Primera: Ha.sta la fe­
cha no se ha acordado nada respecto al par­
ticular.—Segunda: Después de aprobados los 
próximos presupuestos. — Torcera: El nú­
mero 17.

S l le * .—F. C. G.—Primera: Hacho el tras­
lado de dirección en la faja. -Segnnda: Hay 
muchas solicttndes presentadas, y  como las 
plazas que conceden son pocas, pues sólo 
obedecen a vaesntes, es de presumir tarda­
rla bastante eu poderlo conseguir.—Tercera; 
No nodemos complacerle.

B a rc e lo n a .—M. A. M.—Prlmera:Nofigu­
ra para ninguna de ambas Comandancias.— 
Segunda: Dla-anos el segundo apellido y se 
le complacerá.—Tercera: Hay tres aspiran­
te*!.

T e ru e l.—J. Q. F.—Para poder emitir 
opinión respecto á sn consulta, era prect>o 
tener á la vista su historial, para ver las 
condiciones en qne se encontraba; en vista 
de lo cual, nadlo mejor que sos jifes podrán 
informar rfsoecto aí asunto-

C astropo ll.—J. S. de la C —Hace usted 
el rÚTiero 26

C u atrlllo o .—J. F. P.—Primera: No se­
ñor, se aprobará cuaudo lo sean ios próxi­
mos presupuestos—Segunda; H*ce usted el 
número 90. y  por lo tanto, tardará mucho 
tiempo en corresponderle.—Tercera: K1 nú­
mero 45 Hay 170 aspiran tes.—Cuarta; El nú­
mero 16 para Avila, el guardia Gregprto 
Sánchez Gómez. Hay 27 aspirantes.—Qointa: 
Sólo se lo hace deducción en sn antlgü?<ad 
del tiempo que haya estado licenciado —Sex­
ta: Aunque DO esta provisto el caso, enten­
demos que el servicio á que se refiere la Real 
orden de 29 de Marzo, debe contarse desde 
los 16 años en qne fneron tillados, puesto que 
es aplicable tambión desde dicha fecha para 
retiros y otros efectos.

C a * t li*a lb a * .—G. A. G.—.Primera; Hace 
Usted e: número 3 por lo qne es de pre.sumlr 
le corresponda en breve.—Segunda; Ei pue­
blo de Santa María de Nieva, corresponde á 
la demarcación de la 11.* compañía, que tie­
ne la cabecera en Coca.

E a  L a g u n a .—F. M. R.—Primera: La 
Real orden (Je 7 de Marzo de 1396 (C. L  nú­
mero 65} modifica las reglas 9.* y loi* del 
arancel de expedientes matrimoniaies de 9 
de Diciembre de 1862, en el sentido de que­
dar exceptnados para lo sucesivo de toda 
exacción de derechos en las subdeleg.iciones 
castrenses las diligencias matrimoniales re- 
ferentesá indivldnos de la misma jurisdic­
ción eclusiástiea, enyos suelii os ó haberes no 
excedan de 1.259 pesetas anuales. Fundado 
en esta disposición, debe recorrlr en Instan­
cia á sus jefes, snpllcándole defienda los de­
rechos que le asisten, caso qne, como indi­
ca, se hsga caso omiso de dicha Real orden.

B e o lo a r ió .—C. R N.—Primera: El pro­
grama para Ingreso en Jetafe, cuesta una 
peseta; si lo desea, se le poede mandar. Los 
tres ejercicios tratan; El primero de la par 
te militar, ó sea Ordenanzas basta coronel 
ioclnslve, «Reglamento de campaña», «Tác­
ticas de Recluta» y «áecclóu de Infantería y  
Caballería», honores, tratamientos, e tc ; el 
segundo comprendo la Aritmética y Geome­
tría, y el tercero las literarias. Historia Uni­
versal, de E.spaña, Gramática y Geografía.— 
Segunda: Los programas para el ascenso á 
cabo no se han publicado, y varían de los

I anteriores.—Tercera: La convocatoria será 
I en el mes de Diciembre próximo, y  los e iá - 
I sngetan al programa oficial antes

Indicado.—Cuarta: Entra en torno de pnbit- 
caclcin — Qoínta: Es el sargento Joaquín 
Mendoza Enrique.

O p t iv a r .—A B. F.—Preguntado en el 
ministerio de la Guerra, nos manifiestan no 
ser posible facilitarnos loa antecedentes qne 
Interesa usted respecto é la* cruces del guar­
dia á que hace referencia. Lo mas asertado 
será qne ei Interesado promueva Instancia 
solicitando dichos antecedentes, consignan­
do en ella los datos qne tenga respecto al 
particular.

F u e n te s a a o n .—J. R. A.—Primera: Am­
bos individuos deben saber el servicio que 
vana prestar.—Segunda: Su carta anterior 
se contesto por correo, manifestándole que 
en 24 de Julio anterior so le concedió la in­
validación de las notas.—Tercera: El señor 
Agnlrre, á quien pasamos nota al efecto, ha 
quedado en remitirle el sombrero qne intere- 
Rfi.“ Cnarta: La Comisión liquidadora del 
Batallón Cazadores de Pilip!n8.<!, núm. 10, 
está afecta si Regimiento Icfantcriade Bnr- 
gos, núm .36. de guarnición en León. Pnede 
siilloltar los alcances del jefe de dicha Comi­
sión.—Qninta: Contestada en la segunda 
pregunta —Sexta: Puede solicitarlo con arre­
glo a la Clrcnlur del 46—Séptima: La nota 
se le ha pasado en el sentido que usted in­
dica.

O lv e r a .—1. Q G.—Recibida su carta. En 
el próximo número trataremos el asunto.

PARA PASAR EL RATO
Solución á la charada del número 352:

S a ]  E tX ü a iX G E ti
Remitieron la solución, los snscrlptores 

siguientes:
Los cabos: Diego Carmona ViUalta, Mel­

quíades Rabasco Lauda, Meltton Nioolá* 
Pascual y Estaolslao Peña Azofra.

Los guardias: Francisco M»dina Revuelta, 
Domingo (Jalera Liria, Alejandro González 
Biibós, Matías Casan Gómez, Florentino 
Ventas Peces, Lucio García Rollizo, Francis­
co López y Salmerón. Luis Escobar Feilpes, 
Carlos Fernández y Fernández y Juan María 
Moreno.

El corneta: Manuel Díaz Lariiés.
El guardia Sebastián Muñiz Rodríguez, en 

esta forma:
Piensa mi madroqneestoy 

e.^tudlando en R u la m a n oa ) 
y  estudio mi Heglamento 
que es el que me hace falta

El guardia Antonio B ^rtucis de Bsrianga, 
en la  forma slgniente:

Una novia tuve yo 
qne á mí mucho me escamaba, 
porque en invierno y verano 
Jos gnantos no se quitaba.
Y un compañero me dice, 
te CO TI' Dlcf) que ca manca, 
que un amigo me lo dijo 
cOBudo estuve en S a la m a n c a .

El guardia Vicente Mas Simó, dice;
En naa charada franca 

mi compañero Tocino, 
nos plantea buen camino, 
que conduce á S a ia i^ a n o a .

El guardia Vicente Serrs..fio Escribano, de 
esta manera:

Marchaba por on camino 
y  me fijó en una tranca, 
que en un letrero decía:
«ContiQuaqdo a S a la m a n c a ».
Yo mi camino seguí 
euoontrando á un adivino, 
en ei cual reconocí 
á nuestro amigo Tocino.

C3 M  A .  A ,  A

Remitida por el cabo Estanislao Peña Azu­
fra, de la Comandancia de Logroño, puesto 
de San Asensio.

Te dirá sin vacilar 
un músico de carrera 

primera:
y encontrará.« sin quimera, 
pues eu la botica abunda, 

segunda,
no es fácil que te confunda 
liquido que se comercia 

tercia,
basta en Pekín y on la Persla, 
cnal mi tod} nay más de un hombre, 
ó lo que es lo mismo, nn nombre 

primera, segunda y tercia.
La solución en el número prójima.

IMPBENTA
de “ E l  H e ra ld o  de la  G u ard ia

T udescos, 33.—Mx d w d .
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y  el guardia bajaron las Eseatericas, bor­
deando la acequia á lo largo de la calle de 
Blo Chico, enfrentaron laa cuatro tablas que 
forman el pnenteclllo del Madera. lo atrave- 
■aron y siguiendo el camlnejo entre él y  las
rocas, llegaron al fin á la cuevectila en qne 
naca al oborrete da agua que llaman la 
Puente Chica.

Hasta entonces fueron casi en silencio, 
pnes el viejo, contra sn costumbre, sólo hizo 
dos ó tres observacloues al pasar por las a l­
mazaras y  al cruce de unos peqU(.ños mai­
zales.

Sentáronse en un resalto de la  roca, 7 el 
tio Marcial tomó la palabra, dlc.endo:

—Olga usted, Santarrosa; el ser padre, 
t-ae consigo sus quebraderos de cabeza, y 
tan y  mientras el qne no llene hijos, de todo 
ss le da on pito, loa que tenemos mozas en 
las casas, aun abriendo los ojos como platos, 
no alcanzamos á guardarlas... como Dios 
manda.

Juan, algo sorprendido del exordio, lim i­
tóse á asentir con la cabeza.

—Por el aquel de qn j las mnjeres—conti­
nuó el viejo, sacando del bolsillo de sn cha­
queta la petaca, sin duda para dar oenpa- 
clóD á las manos é Impedir sabrayasen de­
masiado loa conceptos que sn lengna expli­
caba—han menester que ni el aire las ofen­
da, y de que cuentas claras, conservan amis­
tad, hablando como Uablan loa hombres, 
pues se evitan estropicios y  disgustos y cada 
eoal va por sn camino.

lUAN SANTAnnÓSA 95 94 EL HEIULDO DE LA GUAnDIA CIVIL JUAN 8ANTARR0SA 91
Juan agarra al caldo cuaudo ya hundida 

la cabeza casi desaparece. Le levanta por 
cima de la suya con una mano, y  con la otra, 
ayudándose á gul-a de remo, consigne al fin 
alcanzar á la mojer en d  momento en que 
ésta es arrollada de nuevo por el egaa. La 
sostiene, la dá ánimos, hace se apoye en él 
y  tras de luchar por largos mloutos y  sufrir 
uao y otro contusioues por los maderos que 
arrastra el río, consiguen pouer pie en la 
orilla de donde partió Juan, mucho más aba­
jo de la Pnente Chica.

El tio Marcial habla seguido con afanosa 
mirada las peripecias de aqnel combate con­
tra los elementos; Jos minutos que transcu­
rrieron, los computó por horas mortales de 
angustia, y  al ver la mancha sesgando el 
río, de salvador y  salvados, corrió á lo largo 
de la orilla sin temer a las ráfagas da llnvia 
que lo azotaban, hasta ayudarles, en cuanto 
pndo, á sentar pie en el camino.

Dirigiéronse todos á la cuevecllla de la 
Puente Chica, y a lli ya, tranqoila la mujer 
y  acallados los chicos, quedó á su cuidado el 
viejo Serrano, mientras Joan, tal como esta­
ba, en mangas de camisa y  mojado basta 
los huesos, echó á correr hacia el pueblo.

Fné memorable aquella tarde en los fastos 
aciagos de Bogarra. Casi todas las hazas de 
la vega y  los encañados del rio, y  la mayor 
parte de las suertes de la huerta, sufrieron

Pero Juan no le escuchó; laozóseal agua 
y, medio arrastrado por la fuerza de eila, 
qU9 llagándole á la cintura casi le impedía 
andar, siguió Impávido rio arriba.

IX

A tiempo llegaba; unos mlnotos más y  
todo habla concluido. Aconchada contra la 
roca, por enya parte snporior va el camino 
de la Vega, aprovecnaudo on entrante de 
ella en donde notó más altura del que foé 
piso firme del bancal del Cambiazo, una mu­
jer desgreñada, con los ojos extraviados de 
terror, levautaba en sito dos niños, suge- 
tándolos, nno en cada mano, por ia cintura; 
ya el agua fiel rio la  llegaba al pecho y á los 
tobillos del mayorclto de los muchachos, y 
la de la fuerte lluvia habla empapado sus 
ropas deslizándose á grandes chorros por la 
piel. Los chicos, dando deseeporados gritos, 
trómnloB y  llorosos, con sus rápidos movi- 
mleatoa de espasmo, iban agotando más y 
mus las exahustas fuerzas de la madre, que 
hacia inauditos esfuerzos para sostenerse 
contra la violencia de la corrrlente.

A l ver á Juan, quiere, oninstlntlvoimpul- 
so bada él, salir á su encuentro; pierde pie 
y  cae, chapnzando á sus hijos coyas voces se 
ahogan con el agua que enlra por sus bocas; 
trata de levantarse y  lo consigno, pero so l­
tando al pequeño y  viéndose obligada á ce­
der á la corriente.

Mientras tal decía, echó en la palma de la 
mano izquierda nua regalar cantidad da ta­
baco, colocó entre los dedos índice y anular 
nn papel como una sábana y  pasó la petaca 
á Juan qne, distraídamente, fné repitiendo 
la  operación.

—Eu los pneblos pequeños, de tóo se hace 
reparo; la mas miuima cosa es un monte y 
las malas leoguas do paran.

Aquí salió á Inz la bolsita de los chisques 
de encender. Después de liado el cigarrillo, 
púsole el tio MarcUl en la comisura délos 
labios; detuvo un instante su perorata para 
poner cuidadosamente Un pegotitode yesca 
sobre el pedernal, y  dándole un enérgice 
golpe con el eslabón, levantó de nuevo la ca­
beza, continuando:

—Se sacan chispas del agua—y él las sa­
caba del pedernal—hay qnten se agarra á un 
sartal con tal de hincar la uña en las hon­
ras ajenas.

Miró nn momento frente á frente a Juan 
como queriendo observar el efecto que pro­
ducía, y  dando dos ó tres chapadas, encen­
dió el cigarro, pasándole luego la piedra con 
la yesca ardiendo.

Juan, que desde luego habíase figurado el 
objeto de la perorata, esperaba con pacieucia 
BU término; fuerte en lo tranquilo de sucon- 
clencia y rectitud de intjnclones. Slu duda, 
el viejo se apercibió do lo qne pensaba, ó 
luzgar por el nuevo giro de su discurso.

—No lo digo porque yo tenga ni la más 
mínima sospecha de que en mi casa entreAyuntamiento de Madrid



ANO \Tn EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGL^’DA ÉPOCA

Los grandes remedios de! DOCTOR A U D ET
^ATA.RSOS, TOS, TISIS. — Lis pUdorts t%ii3iptieas del Dr. A*d*t. rspatidameate laa- ■ 

readas, constitayea el único remedio para combatir los catarros crónicos y  la tisis 
polmonar. ^Mlcos llastres, que entendiendo honradamente incorable la tisl^ ha­
bían alarmado á las familias, asedaran j  certlñcan hoy, despnés de ri^arosag ob.ser- 
TBClones, que con las Pt/iorai se caran tísicos y  catarrosos condenados
antes á ana maerte cierta. Calman la tos, modifican la t xpectoraclón, qaitan la fa> 
tlí^a y  dan «itana  ̂de comer. lO pesetas en todas las boticas de España.

PARA CURaS EL BSTO-yA.<K).—SI íjíoswca/ifaiír# oora las dispepsias acidas. El Bs~ ■ 
tomaeal R o ii» las dispepsias por falta de jugos gástricos.—4 y  3 pesetas.

PAEt. CUtt.vR EL OIDO.—El Aceite Ifsuiert cara las dolencias leves del oído, desobs­
truye el conducto disolviendo ol cerumen y hace más .sensible el oído á las vibra- . 
clones de la voz.—i  pe.setas. ,

PAR.A CURAR EL REUMATISMO-—Contra el dolor qoe caracteriza el ataque de reuma 
ó gota, Plldorás Antirreumátieas Aitdet, qneqaitan el dolor en breve< horas. Para en- ; 
rar U  diátesis renmática tómese A»tirre*Máticu Rsgsssr —10 y  4 pesetas.

VENEREO y  SIFILIS.—Contra la blenorragia (gota m ilitar, Jtc.j, tómale el 
rrigicc leel. Contra la sífilis el A*tisifilítxe9 Cósoper.—4 pesetas. '

IMPOTENCIA.—El Fl%ida Vital, Ostas Viriles. OlóMos Vitales y Perlas del Serrallo, cons- , 
tttnyen el grupo de los grandes remedios para robnstecer las partes genitales debí- ' 
litadas por abasos ó vejez. Esta dispendiosamente comprobada sn eficacia por e l ' 
éxito constante de mochos años— 5,6 25 y 40 pesetas.

EBRPBS —Todas sns manifestaciones aac'aTHXsconsXArtiherpitieoOlomr —4 pesetas.
HICROGARBUROS DEL DOCTOR AUDET.—Con aspirar soiamente sus aromas se curan 

los .esfrlados y  catarros leves, el dengue y  la fetidez del aliento. - 2 pesetas frasco-
C0Q8Ultt.s por correspondencia y  prospectas, al Dr. Aodet, Don Martin. 21, Midrid.
Venta “ n boticas y  droguerías bien surtidas.
Los individLos y  clases de la Onardla Civil podrán consaltar al Dr. Andet gratuita­

mente para sí y  para sos familia.^, personalmente ó por carta hasta nuevo aviso.
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E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó POLVOS D E L  DOCTOR K U N TZ

Este Reinodio bajo la forma de polvos puede titularse maravilloso por lo 

radical do ua curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca faJ'.a. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enfr^rmos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clii'iiitela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez que 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dia­
rrea que resísta al “ stí mago Artificial.,, Cuando han fracasado todos
los demás digestivos,̂  el único remedio positivo que pueda devolver la salud es **EI
Estómago Artificial ó polvos del Or. Kuntz.,,

CURA lea  en sus diferentes formes (a to n lea -ea ta -  
o m a c o , haciendo d'*ea parecer el 

la hinchazón de v ie n t r e ,  los ernctos agrios ó

la *  d iep ep a la e  es 
r r a i 'f la tu le n ta )  y
peso en el estómago, llenara,
acedías, gases, sed  después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repaguaucia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y  a l­
cohólicos, hábito sedentaria y  vida poco activa, falta de reposodespnós de co­
mer ó hacerlo bajo la Influencia de dtsgQstos morales, qne preocupan el áni­
mo, ó comer preclpitadamento, como ios empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona qne trabaje mentalmente despnés de las comidas, 
la *  d l*p e p * la *  ln te «t ln a le * t ;  cesando pronto las
D I A R R E A S  con ó sin cólicos ó pnjos Dor antlgnos qne sean; hace desapa­
recer el olor fétido y  restablece la normalidad del intestino, produciendo depo­
sición natnrai: tai efecto lo realiza E l  Eatoiaag^o A r t t f lo la l ,  porque des- 
trnye los m ie ro b lo *  productores de la infección intestinal a<lqoirida bien por 
mala calidad de alimentos y  de las aguas de beber, iasalnbrldad del terreno, 
casa ó logar donde ge habite ó predisposición Indivldnal ó Infeccionarse, asi 
todo estado d la r r é lo o  debe ser tratado por E l  E a tó m s g o  A r t l f lo la l ,  ol 
enal actúa también como P r e v e n t iv o .
la  d e n in te r ia  con flujo do sangre, diarrea catarral con ó sin mneosidades

n  crónica qne sea, evitando adquirirla a las personas qne annalmente la pa- 
en.

lá  c a s t r l t l * ,  K a a tra li^ a s  y  e a ta r ro  e rA n le o  del estómago, billosidad y 
el e a tre ñ lm le n to  por falta de secrtclón biliar, snprimiendo la f la tu le n -  
e la  ó desarrollo de gases, procedente de la  fermentación del alimento en el es­
tómago é Intestinos.

Se vende en las principales farmacias y  drognerias á ptss. 7‘50 la caja; 4 ptas. la media eaja> 
en la faroxacia Qayoso (sneesor de Moreno Mignel), Arenal, 2, Madrid, y  centro de especiallda- 
18, Rambla de las Flores, 4 Barcelona. Va por correo, jpidanse folletos.

CURA

CURA
CURA
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G R A N  FÁB R IC A DE SOMBREROS
DE

JOSí: M A R I A  A G U IR R E
i, Parra.— JA É N .— Parra, I.

ESPECIAUDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

Este modelojha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene­
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, ó en Madrid á 
D. Justo Gómez, Peligros 14 y 16, sombrerería.

P r e « lo  del som brero  de fiindm fija  p a ra  lo * S re * . oflo lalest 9  pta*.
P a r a  tro p a i A *5 0  p ta * .—A  p r o v in c ia *  eo n  g a s to  d e  e n v ío .

LOS PEDIDOS SE SIRVEN Á  CORREO SEGUIDO

NICOLÁS MARTIN
ESPADERO DE s U. EL RB7 T ÚNICO PROVEEDOR DE LA REAL CASA

Y  iD H a L s  i d b :  x ^ js. a - x j r A . 'F t i ^ i A .  « n r v n ^

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
iP jA xaxjK R O  » »  )e;sK>A.ñra>. lertt s k j  C K .a .s s

Se sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correages, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el cuerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen lodo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. A l hacer los pedidos, inciiquese la estación más próxima del ferrocarril.

± G ,  I » i * © o l » c a . o s . - 7 w < I A . o r a r 3 . - I » a 7 e > c l a c A c > s  A © .
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BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
T  .g* l=*ar©-vlsi<5ia. y  B a n o o  v i t a l i o l o  d o  G a t a l x a . a . a

CompaRid de seguros soira la vida, reunidas. •

r a r a ü t t í a s PESETAS

O a ^ l t a l  s o o l a l ................................................. í l í s í ’e s *  OS

Capluies asegurados desde la fundación de las Compañías
hasta 31 de Diciembre de 1399......................................  1 B 3 S .0 9 9 .S 1 3  AO

Pagado por siniestros, pólizas vencidas y  otros conceptos ñas- ,  _  „
ta Igaal focha........................................................................ 1 9 .0 8 9 .A »  A ‘ 9 3

Esta Sociedad se dedica áconstltnlr capitules para la formación do dotas, redención do qnintas y 
más comblnaolones análogas, reatas vitalicias. Inmediatas ó diferidas, y seguro de capitales pagador 
á la muerte del asegurado y  compra de usufructos y nadas propiedades Se dedica además al « e g n r o  
o o n tra  a o o ld e n te * , garantizando las responsabUldades de la ley sobre accidentes del ¡rabajo.

M n y  e o n v e n ie n te  p a ra  lo *  ia d lv ld i io *  d e  la  b ia a rd la  C i v i l

BXPRESENTACIONBS EN TODA BSPa SA — PIDANSE CATÍLOüOS

s o c lc tX s  ^^ ixo lX E a , G 4 . —lQ A .T lC 3 B 3 I^ G IN r .^ ^ -
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MEMORIAS
DE GOROA

JEFE DE L A PDLIClA DE PARÍS

Traducción de RICARDO V ÍN U F S A .--Dibujos de ROJAS

Primer temo.— LA POLICIA £H PARIS
Segundo lo m o .-A  TRAVÉS DSL CRIMEN

Tercer tomo.— H.AMPA BE PARIS
Cuarto tomo.— LA POLICIA DEL PORVENIR

El precio de la obra completa es DOCE pesetas. A  los suscriptores de El Heraldo de la Gdardia 
Civ il , DIEZ pesetas, pagaderas en diez plazos mensuales. Van publicados el primero y  segundo tomos, 
y acaba de ponerse á la venta el tercero, titulado

H A M P A  D E  PA R IS
En el siniestro desfile de crímenes que el lector ha podido contemplar en las 440 páginas del vo­

lumen anterior A través del crimen, desde los asesinatos de mujeres galantes, hasta los inmundos aten­
tados de la «bestia humana»; desde las novelescas historias de Prado y  de Pranzini, hasta las vul­
gares fechorías de las «bandas de asesimjs», en la que la perversidad humana se muestra en toda su 
desnudez, haciendo sentir á veces el escalofrío del horror y  la impresión del asco, Goron ha sabido 
con sus maravillosas narraciones mantener constantemente en el más alio grado la emoción del lector.

En la tercera parte de las sensación ales Memorias, presenta el más notable jefe de la policía fran­
cesa, la Alta g baja hampa parisiense; el Ilocarahole moderno, encarnado en el famoso «Allmaller», 
guapo muchacho, distinguido, elegante, que pono á contribución su ingenio inagotable para procu­
rarse dinero por medio de la estafa y püra burlar la acción de la justicia. La lucha entablada entro 
la policía y el célebre estafador; el desoubrimiento de la vasta socindad de la estafa; las diferentes ma­
neras de robar; los «banqueros do los ladrones», que tienen establecida en Londres su industria al 
amparo de la ley inglesa; la «banda elegante», y, por último, el escandaloso affaire del Panamá y la 
verdad sobro Arton, el célebre corruptor, couslituyen los temas más interesantes do la Alt^ y baja 
hampa, tercera parte de las Memorias del famoso jefe de la policía. El interés despertado por los dos 
anteriores tomos, no decae en este tercer volumen, donde la realidad va tan lejos como la imagina­
ción de Ponson du Terrall. Laa revelaciones acerca del Panamá—ese colosal agio que tanto cieno re­
moviera y tantos prestigios derrocara— añaden un interés excepcional á todos los misterios que en­
cierra la Alta y baia hampa.

APARTADO DE CORREOS 
NÚMERO 147

P r e e l o *  d e  « u * o r t p e le n
TSiUBSTIUB

Peninsula.................... 1*50 pesetas
Ultramar....................  3‘75 >
Extranjero....................5'00 »

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
Condiciones de la suscripción

TODA LA CORRESPONDENCIA

AL DIRECTOR

O lle ln a a t  T o d c 33.

Roaas DE DESPACHO

VB VNA i  TRBS DB\l A TARDE

!.• El tiempo mínimum de suscripción es UN TRIMESTRE.—2.* Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualqui era que sea el tiempo por que so hagan los abonos.—3.* Las suscripcio­
nes se cuentan desde el principio del mes en que se reciba el aviso.—4.* La suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se. reciba del suscriptor aviso en contrario.

A i D V E : i = r ' i * E : r g - o i - A . s
1. * Los suscriptores que cambien de residencia, se servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dire cción
2. * Los avisos dándose de baja, deben recibirse en la Administración antes del día lOjdel mes en que termine el abono. Toda ' ¿jaja qúe sea hecha posteriormente á ia fecha, no podrá ser atendida.
3. * No se devuelven los originales que para su publicación se nos remitan. La redacción se reserva el derecho de corregirlos 1 iterariam mte, respetando el espíritu y la idea del autor. La redacción no res­

ponde de los artículos firmados, y asimismo la publicación de un trabajo no implica que esté conforme con las ideas que en él se st’ .éfflntpn Los originales destinados á la publicación, se servirán escribirlos por 
un sólo lado del papel. ‘

4. * La Administración de El Heraldo evacuará cuantas consultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonado-s, siendo estos servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS.
5. * Las reclamaciones de periódicos no recibidos, tendrán que hacerse con un plazo de ocho días, y las que se refieran á otpj asunto en el de quince, contados por las fechas de las cartas y avisos.
I ' T O T A -  Se advierte á los señores suscriptores, que las cartas que no tienen el franqueo necesario son detenidac en u  Administración de Correos. Los sellos de cuarto de céntimo no se admiten más

que para impresos, dejando abierto el sobre.

Ayuntamiento de Madrid




